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ve. No es un hombre vulgar, y por 
so su época no lo comprende; mi-

nentement ubjetivo-narra sus 
s ntimientos, legrías, dolores y 
pen~ s-, logra la máxima expr sión 
de la idea en l mayor concisión. 
En toda su po ía-prosa o verso­
la forma n es más que el medio de 
expr sión d la idea. Esta es la 
principal; aq u lla, aunque b llísi­
ma y perf eta-no tan toque no haya 
scritores que lo uper n-, es lo 

secundario. Por eso emociona la 
poesía d B cq uer: porque tiene 

lm , sentimientos, antes que p la­
bras. Su poesí es para todos, ya 
que busca sen illcz y claridad y no 

l mple e palabr s «de diccio-
nario , con10 otros cultos escri­
tor s. 

P ro esto no quiere decir que no 
ha) a arte n s u xpresión. L h y, 
y no poca-Cartas literarias. Emi­
nentement d scriptivo, paree , a 
vec s, que a n1 did que narra, se 
construy nt nosotros lo narra­
do-Tres fechas, El beso, Et monte 
de las án ·mas, La ajorca de ero , 
Creed en Dios. 

Su po ía, como el órgano de 
aese P'r z, mpieza a sonar re­

posada, tranquil , s sostiene n un 
trino prolongado y termina abrién­
dose en un e. plosión de bell za y 
sentimiento. 

DES I CIÓ DEL CI E~IA 

En el mismo númer~, Javier de 
Echarri h ce algunas int resantes 
observaciones sobre Desviación d l 
Cinema en que se manifiesta des­
concertado ant la tray ctoria se­
guida por el cine últimamente, y 
pronostica el f r caso del cine sonoro 
y realza la importancia, como arte, 
del cine 1nudo. Al respecto afirma: 

La evolución del cine hacia el tea­
tro no es si no retroceso a un arte 
menor, porque actualmente el cine 
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es un arte cónseguido, y el tea­
tro, no. 

La plasticidad, unida al suceso 
escueto y la belleza total, son pa­
trimonio del cinema, y pueden (de­
ben) serlo del teatro. La reacción 
(es una reacción) del cinema so­
noro es la negación de todo esto. 

o cabe la menor duda que el 
ruido, el sonido, llevará siempre 
sobre su conciencia el haber adul­
terado un arte que era superación 
de artes. 

Con su nueva senda, el cine va 
póco a poco a ocupar un lugar que 
tambi 'n poco a poco, va abando­
nando el teatro, y que el teatro 
abandonaba para llevar a ese lugar 
que ahora va abandonando el cine­
ma. He aquí la catástrofe. 

CO TRA IAR ÑÓ 

En el otro número de Ntteva Re­
vista que conocemos, Luis Filguei­
ra, uno de los directores de la pu­
blicación, se refiere en un intere­
sante artículo titulado La inmacu­
lada juventud a ciertos problemas de 
interés permanente para los jóve­
nes, refutan do en parte principal 
de él una conferencia del famoso doc. 
tor Marañón. Dice en sus párrafos 
principales: 

Don Gregario Marañón, que 
tan sanos consejos nos ha dado siem­
pre, habla desde un libro-ya lo 
había hecho antes en una conferen­
cia-de Los deberes de la jnven-tud, 
entre otros temas ensartados por la 
palabra «preocupación », y nos dice 
que el principal deber del joven es 
la rebeldía. Yo veo que la rebeldfa 
no es 1 deber de la juventud, sino 
el deber de todo hombre--ciudadano 
-ante la injusticia. Pero como a la 
vejez-dice-corresponde la adapta­
ción, he aquí de qué manera tan 
cómoda tranquilizan su conciencia 
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los•hombres que no se han rebelado 
cuando debieron, hombres en quien 
la juventud tenfa puestos sus ojos 
creyéndolos fuertes y capitanes. 

No; el deber de la juventud no es 
la rebeldía: es la vehemencia; por­
que prccisan1ente por t e ner un orga­
nismo joven, fuerte, elástico e in­
dócil, debemos de soste ner nuestras 
convicciones--creadas n los jó­
venes de hoy por nosot ros mismos, 
gala que tenemos al no deber nada 
a los que fueron jóvenes diez años 
ha- con energía, pero nunca re­
belarnos por instinto, y si éste sur­
ge, aquí la voluntad. 

Afirma Marañón que los jóvenes 
de hoy no debemos de se r depor t is­
tas, precisamente porque esta mos 
bajo el imperio del deport . Yo opino 
que seremos o no seremos d e por­
tistas, si creemos en lo b ene ficios 
o perjuicios del deporte, r specti a­
mente. Pero siempre la idea que 
de él tengan1os la sostendremos con 
fuerza y la razonaremos con toda 
clase de argumentos, par salir ic­
toriosos de la discusión , o pa ra , 
por lo menos, creer que h emos 
salido victoriosos. .r !a ra ñón mis­
mo echa por bajo la sinrazón d e s u 
afirmación al decir un poco de pués 
que no se entiende la palabra re­
beldía en el sentido de ir contra los 
rojos por el hecho de que manda n 
los blancos. Pero aun hay más: 
no creo exista cosa más contra ria 
a toda clase de rebeldía que la n1ili­
cia, a la que 1arañ' n adm.ira, 
porque catenúa hasta límites pe li­
grosos el impulso eficaz de la per­
sonalidad>. ¡Ah, la per onalidad!, 
la destacamos tanto los jóvenes y 
los viejos, que si no f ues un de­
fecto de la época y una mala cos­
tumbre de la sociedad , nos parecería 
lógico que fuese un vicio. 

Veamos ahora otras a.firmaciones 
erróneas que de la juventud hace 
Marañón en el mismo ensayo, afir­
maciones, a mi juicio, equívocas: 
cEI joven rio suele ser apto para las 
finas emociones>, y más adelante: 
«Se dice que la juventud es la edad 
del amor; pero esta verdad se re-
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Atenea 

fie re exclusivamente a los compo­
nentes imaginati os ) sentimenta­
les .. . » 1 o creo que hay a otra m' s 
fina emoción qu la de l amor, e l 
amor en lo que tiene d e espiritual y 
más aun cuando todog los amor s 
que se tienen n la ju ntud- lo 
primeros, siempr los prim ros-son 
d e l m ás fino sen ime nta lismo. Ci r­
to que más a d Ja n e s urgen otros 
c riños n1á espiri t ua l s tal z, 
p ro sólo cariño a ná logos de s n-
imientos d e pa e rnida d. 

egún es to, pu s , quiere d e ir 
M a rañó~ que 1 jov n no se emo­
ciona con la ju n ud; esto es fa l-
o : creo en el spírit u de carid d 

l tente n e l coraz n de los j ' e­
n s, c r idad e n s u form más subli­
m , la que no analiz , d snuda d e 

pc ranza . 
R efi ' rese don 

a la polít ica, y cr n la n cesidad 
d m ent lidades avanzada y con-

rv do ras, en on raposición, j ' -
v nes y viejos. on ervar osas ie­
jas-no a n t iguas, , iejas-no d be 
p rn1it irs ni aun a la sen c ud ; e 

q ui nuestra sed d r novaci ' n . P r 
l conser ·adur ism d I s ideas 

r novadoras Jo t n reinos nosotros 
CU::l ndo pasemo d la j uventu 
como nu slros hijos y ni tos . Ya 
nos encargar mos los jóvenes de 
hoy de e n r gar 1 s g neracion s 
ven ideras un leg do limp io d e polí­
tica, en que no se n n sarias ) s 
con traposiciones , sobre todo s1 

t as han de d p nd r d l ma iz 
edad. 

Sucede que en lo que a polític 
se refiere, actua lm nte , a lg unos s' lo 
se ocupa n del rno1nent o, hay una 
gra n mayoría que h a a doptado' n 
lugar del criterio a da p ación es te 
otro: comodidad. 

Un alto e jemplo d reb e ldía en 1 
vejez nos lo ha d jado nuestro llo­
rado Andrenio, y a ún cr o que, a 
pesar de todo, nos lo dejará también 
D. Gregario Marañón cuando a ella 
llegue. El Gregorio Marañón que 
nosotros hemos conocido hasta la 
publicaci6n del libro Anior, Con­
veniencia y E11,genesia. 
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Voluntad. A la -voluntad alude 
Marañón cuando finaliza este nsa­
yo, pero la necesitamos todos, jó­
venes, maduros y viejos, en el hom­
bre y. en la 1nujer, para ponernos 
en nuestro lugar, para comportar­
nos con los q u e tán en otra dad, 
para el tr b jo, para el dolor, 
para el studio. Voluntad para 
dej rlo todo ntes de acomodarse 
a lo ilegal, hemencia juvenil en 
todas las ed s para opon rse a 
la injusticia. 

Es de esperar que la juventud es­
pañola pu d cumplir las promesas 
contenidas en la s bellas palabr s de 
Filg ueir qu h mos transcrito. 

SOBRE J. C. M RrÁTEGUI 

Un grupo e escritores jó enes 
d e l Perú, Cés r Barrio, J org Ba­
sadr , arlos Raygada, Lu ·s Alber­
to Sán h ez, nues r conocido, y 
Al ides pelu in, han fundado un 
periódico, Pr s nl , calific do d 

inactual por su fundadores, y en 
el que, d' ndoJc una orientación fran­
camente críti y artística, se propo­
nen formar u11 grupo, grupo de 
acci6n cultur 1, que seguramente 
será tan neces rio n Lima como en 
Santiago. Entre nosotros, el pro­
pósito sin1il r ha ~ido cumplido 
con la public ción de Indfre. 

En el núm ro que tenemos a la 
vista, de Ju 1 io del presente año, 
destaca un estudio de Luis Alberto 
Sánchez, sobre Mariátegui · titulado 
Datos para una seniblanza de J. 
Carlos Ñlariáteg1ti, del cual extrac­
tamos los párrafos princip&,les: 

Para seguir más de ce rea la 
orientación y la obra de José Car­
los, es preciso prescindir de la <levo-

ción beata, de la emoci6n intensa y 
decisiva de los primeros instantes, 
intentar un bosquejo de su evolu­
ción, objetivamente, marcando los 
hitos, a fin de no incurrir en nin­
guno de los dos extremos en que fá­
cilmente se cae cuando se roza una 
personalidad de tal calibre. 

Relata la infancia de Mariáte­
gui, sus debilidades físicas que lo 
acompañaron desde su nacimiento, 
y su iniciación, allá por 1910, como 
periodista en La Prensa. 

En La Prensa pontificaban, en 
esos días, La Jara, Yerovi, Cisne­
ros; Piérola y sus conspiradores; 

lloa y sus editoriales. Los poetas 
predilectos de entonces-lo fueron 
tambi 'n d Mariátegui-Herrera 
Reissig, D río y Chocano, llenaron 
su imaginación de frases sonoras 
y giro rebuscados. Amanecía un 
americanismo retórico. La genera­
ción de A ri l-los García Calde­
rón, Ri a güero, Bealunde, Gál­
vez-imponía el sello de su aristar­
quía en Lima. Era la hora cenital 
del modernismo y el decadentismo; 
de la sonoridad verbal. El co­
j ito Mariátegui atisbaba desde su 
rincón de pinche del periódico, a los 
escritor s universitarios orgullo­
sos de ntonces. De ahí nació qui­
zás su prim ra disconformidad con 
1? un_i ersitario y con el seudo ame­
ncanismo. 

Permanece en el periodismo lVIa­
ri' tegui, y su tendencia frívola y 
l iteraturizante se manifestaba en 
sus crónicas (firmaba <Juan Cro­
niqueur ) y en la vida de bohemia 
literaria que hacía junto con sus 
compañeros de letras, Valdelomar, 
Ladislao Meza, More, etc. Pero ya 
lo dominaban las inquietudes socia­
les y cuando se fundó el Partido 
Socialista peruano reclamó un lu-


